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    LA TEMPESTAD DEL EMPERADOR


  




  

    




    10 de agosto de 1281. Bahía de Hakata, Japón




    




    Arik Temur oteó la oscuridad y ladeó la cabeza hacia la borda mientras el sonido de los remos hundiéndose en el agua se hacía más fuerte. Cuando el chapoteo sonó apenas a unos metros, se sumergió en las sombras y agachó la cabeza. Esta vez, pensó con siniestra expectación, los intrusos recibirían una calurosa bienvenida a bordo.




    El ruido de los remos cesó, pero el entrechocar de la madera le dijo que el pequeño bote se había detenido junto a la popa del gran navío. La luna de medianoche no era más que un fino arco creciente; sin embargo, el límpido cielo aumentaba la claridad de las estrellas y bañaba el barco en una algodonosa luminosidad. Temur permaneció arrodillado y en silencio mientras observaba la oscura figura que trepaba por la popa, seguida por otra y otra más, hasta que hubo una docena de hombres en cubierta. Los intrusos vestían túnicas de seda multicolor bajo armaduras compuestas de varias capas de cuero que crujían al moverse; no obstante, lo que captó la atención de Temur fue el brillo de sus espadas de combate, los afilados catanes.




    Con la trampa dispuesta y el anzuelo mordido, el comandante mongol se volvió hacia el muchacho que se hallaba junto a él y asintió. Inmediatamente, el chico empezó a hacer sonar la gran campana de bronce que sostenía entre sus brazos. El metálico repiqueteo hizo añicos la quietud de la noche.




    Los intrusos, sorprendidos por la repentina alarma, se quedaron petrificados. Entonces, un ejército de treinta soldados surgió bruscamente de entre las sombras y, armados con lanzas de afiladas puntas de hierro, se lanzaron contra los invasores arrojándoselas con una furia mortal. La mitad de la partida de abordaje cayó en el acto, alcanzada por venablos que atravesaron sus armaduras. Los restantes desenvainaron las espadas e intentaron repeler el ataque, pero fueron rápidamente superados por los defensores. En cuestión de segundos, todos yacían muertos en la cubierta de la nave; todos menos uno.




    Vestido con una túnica roja de seda bordada y un amplio pantalón con las perneras remetidas en sus botas de piel de oso, saltaba a la vista que no se trataba de ningún campesino recién alistado en el ejército. Con letal precisión y agilidad, sorprendió a sus atacantes dando media vuelta y arremetiendo contra ellos, desviando las lanzadas con diestros golpes de su espada. En un abrir y cerrar de ojos se acercó a tres de los soldados del barco y los abatió rápidamente de sendas estocadas; a uno de ellos casi lo cortó por la mitad de un solo tajo de su espada.




    Observando aquel torbellino que diezmaba a sus tropas, Temur se puso en pie, desenvainó su arma y se lanzó hacia delante. El guerrero vio que Temur cargaba contra él y desvió hábilmente una lanzada antes de dar media vuelta y blandir su ensangrentada espada contra el mongol que se acercaba. El comandante había matado a más de veinte hombres a lo largo de su vida y esquivó sin dificultad la acometida. La punta de la hoja pasó a escasos centímetros de su pecho. Entonces, aprovechando el hueco, Temur alzó su espada y la clavó en el costado del guerrero. El hombre se puso rígido cuando el hierro atravesó su caja torácica y le traspasó el corazón; se inclinó hacia el mongol, inerme y con los ojos vueltos al cielo, y cayó muerto.




    Los defensores prorrumpieron en gritos de victoria, que resonaron por toda la rada; de ese modo, el resto de la flota de invasión mongola allí reunida supo que el asalto nocturno había fracasado.




    —¡Habéis luchado con bravura!— felicitó Temur a sus soldados, chinos en su mayoría, mientras se reunían junto a él—. Arrojad los cuerpos de estos japoneses al mar y limpiad de sangre la cubierta. Esta noche podremos dormir a salvo y con orgullo.




    Mientras seguían los vítores, Temur se arrodilló junto al samurái y le quitó la espada de sus manos inertes. En la débil claridad de las linternas del barco estudió detenidamente el arma japonesa; admiró el fino trabajo de artesanía y la agudeza del filo, antes de enfundársela en el cinto con un gesto de satisfacción.




    Mientras los cadáveres eran arrojados por la borda sin miramiento alguno, Yon, el severo capitán del barco, de origen coreano, se acercó a Temur.




    —Buen combate —dijo sin expresar sentimiento alguno—, pero ¿cuántos ataques más contra mi barco voy a tener que soportar?




    —La ofensiva terrestre volverá a cobrar impulso cuando llegue la flota del sur del Yangtsé. El enemigo no tardará en ser aplastado, y estas incursiones cesarán. Puede que la trampa que le hemos tendido esta noche lo desanime.




    Yon soltó un gruñido de escepticismo.




    —A estas alturas, mi nave y mi tripulación deberían estar de vuelta en Pusán. La invasión se está convirtiendo en un caos.




    —Si bien es cierto que la llegada de ambas flotas tendría que haber estado mejor coordinada, no puede haber duda sobre el resultado final. La victoria será nuestra —repuso Temur con tozudez.




    Mientras el capitán se alejaba meneando la cabeza, Temur maldijo por lo bajo. Verse obligado a contar para la batalla con un barco y una tripulación coreanos y con un ejército de soldados de infantería chinos era como tener las manos atadas a la espalda. Sabía que si conseguía llevar a tierra una división de caballería mongola, aquella isla nación quedaría sometida en una semana.




    Pero desearlo no lo haría realidad, de modo que, a regañadientes, sopesó la verdad que encerraban las palabras del capitán. Lo cierto era que la invasión había empezado con mal pie y, de haber sido supersticioso, incluso podría haber llegado a pensar que alguna maldición pesaba sobre ella. Cuando Kublai, emperador de China y Khan de Khanes del imperio mongol, pidió a Japón que le rindiera tributo, y este se negó, lo natural fue que enviara una flota de invasión para acabar con tanta insolencia. Pero la flota enviada en 1274 resultó demasiado escasa. Antes de poder establecer una cabeza de playa segura, una fuerte galerna se abatió contra las naves y las diezmó mientras se encontraban ancladas.




    En esos momentos, siete años más tarde, no iba a repetirse el mismo error. Kublai Khan había reunido una formidable fuerza de invasión combinando elementos de la flota oriental coreana con el principal grupo de batalla proveniente de China: la flota sur del Yangtsé. Más de ciento cincuenta mil soldados chinos y mongoles se reunirían en la isla de Kyushu, la más meridional de Japón, para aplastar a los señores de la guerra, la chusma que defendía el país. Sin embargo, la fuerza de invasión todavía debía consolidarse. La flota oriental que navegaba desde Corea había sido la primera en llegar. Deseosa de gloria, había intentado desembarcar sus tropas en la bahía de Hakata, pero no tardó en tropezar con dificultades. Enfrentada a una decidida defensa japonesa, se vio obligada a retirarse y esperar a que llegara la segunda flota.




    Con creciente confianza, los guerreros japoneses empezaron entonces a llevar la lucha hasta las naves mongolas. Audaces cuadrillas a bordo de pequeños botes se deslizaban por la rada y asaltaban los anclados navíos de los invasores. Los macabros hallazgos de los cuerpos decapitados empezaron a contar la historia de los ataques de los guerreros samuráis, que se llevaban las cabezas de sus despedazadas víctimas como trofeo. Tras varias incursiones de ese tipo, la flota de invasión empezó a amarrar sus barcos unos a otros como medida de protección. La idea de Temur de dejar su barco aislado de los demás, en un extremo de la bahía para que actuara como cebo, había funcionado y llevado a la muerte al pelotón de abordaje japonés.




    A pesar de que aquellos ataques nocturnos no causaban grandes daños desde el punto de vista estratégico, sí disminuían la moral de las tropas invasoras. Casi tres meses después de haber salido de Pusán, los soldados seguían a bordo de los abarrotados navíos coreanos, y los brotes de disentería empezaban a extenderse por toda la flota. A pesar de todo, Temur sabía que la llegada de los barcos del Yangtsé daría la vuelta a la situación. Tan pronto desembarcaran en masa, las experimentadas y disciplinadas fuerzas chinas derrotarían a los desorganizados guerreros samuráis. Pero, para lograrlo, tenían que llegar.




    La mañana siguiente despertó limpia y soleada, con una fresca brisa que soplaba del sur. Desde la popa de su navío de apoyo mugun, el capitán Yon examinó los abarrotados lindes de la bahía de Hakata. La flota de barcos coreana era una visión impresionante por sí misma. Casi nueve mil embarcaciones de todo tipo y tamaño se extendían por la bahía. La mayoría eran panzudos y recios juncos, algunos pequeños, de no más de cinco metros; otros, como el de Yon, medían casi veinticinco. Prácticamente todos habían sido construidos a propósito para la invasión. Aun así, la Flota de Oriente, tal como se la conocía, quedaba pequeña al lado de las fuerzas que estaban por llegar.




    A las tres y media de la tarde se oyó el aviso de un vigía; el clamor de gritos excitados junto con el retumbar de tambores resonó por toda la bahía. A lo lejos, en el mar, las primeras siluetas de la fuerza de invasión del sur aparecieron en el horizonte, arrastrándose hacia la costa japonesa. Hora a hora, las siluetas se multiplicaron y fueron aumentando en tamaño hasta que todo el mar quedó convertido en una masa de oscuros barcos de madera con velas de color rojo sangre. Más de tres mil naves con cien mil soldados a bordo surgieron por el estrecho de Corea formando una armada que no sería igualada hasta casi setecientos años después, durante la invasión de Normandía.




    Las rojas velas de seda de la flota de guerra se agitaban en el horizonte como un turbión carmesí. Durante toda la tarde y hasta bien entrado el día siguiente, escuadra tras escuadra de juncos chinos se acercaron a la costa; se reunían en y alrededor de la bahía de Hakata mientras los comandantes militares calculaban el desembarco. Las banderas de señales fueron izadas en los buques insignias, donde los generales chinos y mongoles planeaban una nueva invasión.




    Tras las defensas de sus diques marítimos, los japoneses contemplaron con horror la inmensa flota. La abrumadora contundencia del adversario pareció reforzar la determinación de algunos defensores. Otros observaron con desesperación y rezaron para que los dioses los ayudaran con alguna intervención divina. Hasta el más temerario de los samuráis reconoció que había escasas posibilidades de que sobrevivieran a tan demoledor asalto.




    Pero, a miles de kilómetros hacia el sur, otra fuerza se hallaba en movimiento; una fuerza más poderosa aún que la flota de invasión del Gran Khan: una combinación de viento, lluvia y olas se fundía en una terrible masa de energía. La tempestad se había formado como hacen la mayoría de los tifones: en las cálidas aguas del Pacífico Occidental, cerca de Filipinas. La había desencadenado una tormenta aislada que había alterado el frente de altas presiones circundante haciendo que el aire caliente chocara con el frío. Tras absorber el aire caliente de la superficie del océano, los arremolinados vientos aumentaron hasta convertirse en una tempestad. Al desplazarse libremente por el mar, la tormenta fue cobrando intensidad hasta que sus vientos adquirieron una fuerza devastadora. Los vientos de superficie aumentaron más y más, hasta superar los doscientos cuarenta kilómetros por hora. Aquel súper tifón —como los llaman actualmente— se desplazó en línea recta hacia el norte antes de cambiar extrañamente de dirección hacia el noreste. En su camino se hallaban las islas meridionales de Japón y también la armada mongola.




    Ante Kyushu, la flota de invasión estaba concentrada únicamente en la conquista. Ajena a la inminente tempestad, las dos escuadras se juntaron para un desembarco combinado.




    —Tenemos órdenes de unirnos a las fuerzas que se despliegan en el sur —anunció el capitán Yon a Temur tras un intercambio de señales con otros barcos de la escuadra—. Fuerzas de avanzada han desembarcado ya y se han hecho con el control del puerto para que podamos descargar las tropas. Tenemos que seguir a una parte de la flota del Yangtsé fuera de la bahía de Hakata y prepararnos para desembarcar nuestros soldados como refuerzos.




    —Será un alivio tener a mis hombres nuevamente en tierra firme —contestó Temur. Al igual que todos los mongoles, Temur era un guerrero de tierra acostumbrado a luchar a caballo. Atacar desde el mar era un concepto relativamente nuevo para los mongoles, una medida que el emperador había adoptado hacía pocos años como un medio necesario para subyugar Corea y el sur de China.




    —Muy pronto tendrás tu oportunidad de luchar en tierra —contestó Yon mientras supervisaba el izado del ancla de piedra del barco.




    A medida que seguía al cuerpo principal de la flota fuera de la bahía de Hakata y recorría la línea de la costa en dirección sur, Yon no dejaba de mirar con preocupación el cielo, que se oscurecía por el sur. Una única nube se fue haciendo más y más grande hasta que ensombreció todo el firmamento. A medida que caía la oscuridad, el viento y el mar empezaron a alterarse, y la lluvia a caer en rociones contra la nave. Muchos de los capitanes coreanos reconocieron las señales de la tempestad que se avecinaba y llevaron sus barcos mar adentro. Los marineros chinos, no tan experimentados en mar abierto, mantuvieron temerariamente sus posiciones cerca de la zona de desembarco.




    Incapaz de dormir en su bamboleante litera, Temur subió al puente, donde encontró a ocho de sus hombres aferrados a la borda, enfermos por el mareo. La negra noche estaba salpicada por docenas de diminutas lucecitas que danzaban por encima de las olas, las pequeñas linternas que indicaban la presencia de las demás naves de la flota. Muchos de los barcos seguían amarrados los unos a los otros, y Temur observó que los racimos de luces subían y bajaban simultáneamente entre el oleaje.




    —No podré llevar tus tropas a tierra —gritó Yon a Temur por encima del estruendo del viento—. La tormenta va en aumento. Tenemos que salir a mar abierto para evitar ser lanzados contra las rocas.




    Temur no hizo ningún esfuerzo para contestar, se limitó a asentir con la cabeza. Aunque no había nada que deseara tanto como sacar a sus soldados y a sí mismo de aquel barco que no dejaba de dar bandazos, era consciente de la locura que supondría intentarlo. Yon estaba en lo cierto. Por muy desagradable que fuera la idea, no había más remedio que capear el temporal.




    Yon ordenó que izaran la vela al tercio en el trinquete y viró proa hacia poniente. Dando fuertes cabezadas en el agitado mar, la robusta nave empezó a alejarse de la costa.




    Alrededor del barco de Yon, la confusión reinaba entre la flota. Varios barcos chinos habían intentado llevar sus tropas a tierra a pesar del temporal, aunque en su mayoría seguían anclados a poca distancia. Algunos navíos, principalmente coreanos, siguieron al de Yon y empezaron a dirigirse mar adentro. Pocos estaban dispuestos a creer que un nuevo tifón pudiera dañar la flota como ya había ocurrido en 1274. Los escépticos no iban a tardar en verse desengañados.




    El súper tifón aumentó en intensidad y se acercó aún más, llevando con él torrentes de lluvia y viento. Poco después del amanecer, el cielo se tornó negro, y la tempestad descargó con toda su furia. Impulsado por la galerna, el torrencial aguacero caía casi horizontalmente, y sus enormes gotas chocaban con la fuerza suficiente para desgarrar las velas de la indefensa flota. Las olas rompían contra la costa con mazazos atronadores que se escuchaban a kilómetros de distancia. Acompañado de vientos que superaban la escala 4 de los huracanes, el súper tifón se abatió finalmente sobre Kyushu.




    En tierra, los defensores japoneses tuvieron que enfrentarse a muros de agua de tres metros de altura que barrieron la costa e inundaron casas, pueblos y sistemas defensivos, al tiempo que ahogaban a cientos de personas. Vientos devastadores arrancaron de raíz árboles centenarios y llenaron el aire de letales proyectiles. En las zonas interiores, el implacable diluvio derramó trescientos litros por metro cuadrado en una hora; anegó valles y desbordó ríos. Repentinos corrimientos de tierra mataron a incontables isleños, tras enterrar pueblos y aldeas enteras en cuestión de segundos.




    Pero la tempestad en tierra no fue nada en comparación con la furia que se desató en el mar contra la flota mongola. Además de los brutales vientos y la perforante lluvia, llegaron monstruosas olas empujadas por la ira de la tormenta. Montañas de agua en movimiento rodearon la flota de invasión, hicieron zozobrar numerosos navíos y redujeron a astillas a muchos más. Los anclados cerca de la costa fueron empujados irremediablemente contra las rocas, donde se hicieron añicos. Las cuadernas se desencajaron y las tablazones se partieron ante la fuerza de las olas; docenas de naves se desintegraron sin más en el enfurecido mar. En la bahía de Hakata, los barcos que seguían abarloados fueron sacudidos sin piedad, y cuando uno de ellos se hundía se llevaba al resto con él hasta el fondo como una hilera de fichas de dominó. Encerrados en las naves que se hundían como el plomo, las tripulaciones y los soldados tuvieron una muerte rápida. Los que lograron escapar hasta la violenta superficie no tardaron en ahogarse, ya que pocos de ellos sabían nadar.




    A bordo del mugun coreano, Temur y sus hombres se aferraban desesperadamente al barco mientras este era zarandeado de un lado a otro igual que un corcho dentro de una lavadora.




    Yon condujo expertamente la nave entre los dientes de la tormenta luchando para mantener la proa contra las olas. En varias ocasiones, el barco escoró hasta tal punto que Yon creyó que zozobraría; sin embargo, allí estaba él al timón, con una sonrisa de determinación en su lucha contra los elementos mientras se adrizaba. De repente, apareció una monstruosa ola de doce metros de entre la oscuridad que hizo palidecer al capitán.




    La descomunal muralla de agua se abatió sobre ellos con un ensordecedor estruendo. La ola rompiente barrió el barco igual que una avalancha y lo enterró entre espuma y rociones. Durante varios segundos, la nave coreana desapareció bajo las furiosas aguas. Los hombres que se hallaban bajo cubierta notaron que se les encogía el estómago por la fuerza de la inmersión pero, curiosamente, se dieron cuenta de que el bramido del viento desaparecía mientras todo se oscurecía. Según las predicciones, el barco de madera tendría que haber quedado reducido a pedazos por el impacto de la ola; sin embargo, la valiente embarcación aguantó. Mientras la ola gigante pasaba, la nave surgió de las profundidades como una aparición y siguió navegando en el frenético mar.




    Temur salió despedido al otro lado del puente durante la inmersión y a duras penas pudo aferrarse al peldaño de una escalerilla mientras el agua lo cubría. Jadeó en busca de aire cuando el barco salió a la superficie y se quedó consternado al ver que los dos mástiles de la nave habían sido arrancados. Tras él sonó un angustiado grito desde el agua; se dio cuenta con horror de que Yon y otros cinco marineros coreanos habían sido barridos de la cubierta junto con un puñado de sus soldados. Un coro de aterrorizados gritos cruzó momentáneamente el aire antes de ser arrastrado por el aullido del viento. Por el rabillo del ojo, Temur alcanzó a ver al capitán y a los hombres forcejeando en el agua, pero no pudo hacer otra cosa que contemplar con impotencia cómo una enorme ola se los llevaba.




    Sin mástiles ni tripulación, el barco se hallaba completamente a merced de la tempestad. Cabeceando y dando bandazos, castigado e inundado por las terribles olas, la nave tuvo innumerables ocasiones para hundirse, pero su sencilla y robusta construcción la mantuvo a flote mientras cientos de barcos chinos a su alrededor desaparecían en las profundidades.




    Tras varias intensas horas de zarandeos, los vientos amainaron lentamente, y la brutal lluvia cesó. Durante un breve instante salió el sol. Temur llegó a creer que la tormenta había cesado. Pero no era más que el ojo del huracán que pasaba, ofreciendo un pasajero respiro antes de empezar de nuevo. Bajo cubierta, Temur encontró a dos marineros que seguían a bordo y los obligó a maniobrar el barco. Mientras el viento arreciaba de nuevo y la lluvia volvía a caer, Temur y los dos marineros se fueron turnando al timón para enfrentarse al mortífero mar.




    Sin tener ni idea de su posición ni de la dirección en que navegaban, los hombres se concentraron valientemente en la tarea de mantener a flote la embarcación. Ignorando que en esos momentos estaban bajo los vientos ciclónicos que llegaban desde el norte, fueron velozmente empujados a través del mar abierto hacia el sur. La mayor fuerza del tifón había descargado en Kyushu, de modo que no fue tan duro como antes. Aun así, rachas de viento de ciento treinta kilómetros por hora siguieron azotando y maltratando el barco. Cegado por la violenta lluvia, Temur no tenía idea de qué rumbo llevaban. El barco estuvo a punto de embarrancar en varias ocasiones contra islas, bajíos o arrecifes que resultaban invisibles en la penumbra impuesta por la tormenta. Pero, milagrosamente, el barco resistió; los hombres de a bordo nunca llegaron a saber lo cerca que habían estado de la muerte.




    El tifón arreció durante varios días antes de empezar a perder gradualmente su energía y de que la lluvia y el viento se convirtieran en una ligera borrasca. El mugun coreano, maltrecho y lleno de vías de agua, aguantó y se mantuvo a flote con tozudo orgullo. A pesar de que el capitán y la tripulación habían desaparecido, y el barco no era más que un derrelicto, habían sobrevivido a todo lo que la tempestad les había sometido. Una extraña sensación de que se hallaban en manos de la suerte y el destino se apoderó de ellos a medida que las aguas se iban calmando.




    El resto de la escuadra mongola de invasión no tuvo tanta suerte y acabó brutalmente destrozada por el tifón asesino. Prácticamente toda la flota del Yangtsé se hundió bajo las arboladas olas o despedazada contra las rocas de la costa. Un confuso amasijo de maderos, fragmentos de los enormes juncos chinos, de los barcos de guerra coreanos y de las barcazas de remos se amontonaba en las orillas. En el agua, hacía ya mucho que los gritos de los moribundos se habían desvanecido, arrastrados por el viento. La mayoría de los soldados, lastrados por sus pesadas armaduras de cuero, se habían hundido hasta el fondo nada más caer al agua. Los que habían conseguido mantenerse a flote a pesar del pánico habían fallecido por las feroces e incesantes arremetidas de las olas. Los escasos afortunados que llegaron arrastrándose hasta la orilla fueron rápidamente rematados por las patrullas de guerreros samuráis que recorrían la costa. Tras la tormenta, los cadáveres se amontonaban en las playas como leña apilada, y el horizonte de Kyushu estaba hasta tal punto lleno de restos flotantes del naufragio que se dijo que un hombre podía cruzar el golfo de Imari sobre ellos y no mojarse los pies.




    Lo que quedó de la flota de invasión regresó como pudo a Corea y China llevando con ella la increíble noticia de que la madre naturaleza había desbaratado nuevamente los planes de conquista de los mongoles. Para Kublai fue una derrota sin paliativos; para los mongoles constituyó la peor catástrofe desde el reinado de Gengis Khan, y demostró al resto del mundo que las fuerzas del gran imperio estaban lejos de ser invencibles.




    Para los japoneses, la llegada del letal tifón fue un milagro. A pesar de la destrucción que se abatió sobre la isla de Kyushu, se consiguió evitar la conquista, y las fuerzas invasoras fueron derrotadas. Muchos creyeron que ello se debía a las incesantes plegarias elevadas a la Diosa del Sol en el templo de Ise. Había prevalecido la intervención divina, señal inequívoca de que Japón contaba con la protección de los cielos para derrotar a cualquier invasor extranjero. Tan poderosa fue la creencia en el kami kaze —o «viento divino», como se lo llamó— que perduró en la historia del país durante siglos hasta su reaparición como nombre de guerra de los pilotos suicidas al final de la Segunda Guerra Mundial.




    




    A bordo del barco coreano que transportaba las tropas, Temur y los demás supervivientes desconocían por completo la devastación sufrida por la flota de invasión. Empujados a mar abierto, dieron por hecho que la flota se reagruparía una vez pasada la tempestad y proseguiría con los planes de desembarco.




    —Tenemos que reunirnos con la flota —comunicó Temur a los hombres—. El emperador espera nuestra victoria, y nosotros debemos cumplir con nuestro deber.




    Solo había un problema: después de tres días y tres noches de tormenta, zarandeados de un lado a otro, sin mástiles ni velas, no tenían forma de saber dónde se encontraban. El tiempo se había despejado, pero no avistaban otros barcos, y lo que para Temur era todavía peor: a bordo no había nadie capaz de tripular un barco en alta mar. Los dos marineros coreanos que habían sobrevivido eran el cocinero y el anciano carpintero de la nave, y ninguno poseía conocimientos de navegación.




    —Japón debe de estar hacia el este —consultó Temur con el carpintero—. Construye un mástil y unas velas nuevas y utilizaremos el sol y las estrellas para orientarnos hasta que divisemos tierra y encontremos la flota de invasión.




    El viejo carpintero arguyó que la nave no estaba en condiciones de navegar.




    —Está muy maltrecha y hace agua por todas partes —protestó—. Debemos navegar hacia el norte, hacia Corea, si queremos salvar la vida.




    Pero Temur no quiso saber nada. Se construyó un mástil de emergencia y se izaron unas improvisadas velas. Con renovada determinación, el soldado mongol convertido en marinero guió el renqueante navío hacia el horizonte de levante, ansioso por llegar a la costa y unirse a la batalla.




    




    Pasaron dos días, y todo lo que Temur y sus hombres vieron fue mar. El archipiélago japonés nunca se materializó. La idea de cambiar de rumbo quedó descartada cuando una nueva tormenta los alcanzó desde el sudoeste. Aunque menos fuerte que la anterior, el frente de la tormenta tropical era más amplio y se desplazaba con mayor lentitud. Durante cinco días, el transporte de tropas batalló contra fuertes vientos y duros oleajes que lo dejaron aún más malparado. La nave parecía estar llegando a su límite. El mástil de emergencia y las improvisadas velas se perdieron nuevamente mientras que las vías de agua del casco mantuvieron al desdichado carpintero ocupado las veinticuatro horas del día. Pero hubo algo peor: todo el timón se desprendió. Se llevó a dos de los soldados de Temur que se aferraron a él en un vano intento de salvar la vida.




    Cuando parecía que el barco ya no aguantaba más, pasó otra tormenta sin causar más daños. Al final, el tiempo mejoró, pero los supervivientes estaban más angustiados que nunca. Llevaban una semana sin ver tierra, y tanto el agua como las provisiones empezaban a escasear. Los hombres rogaron a Temur que se dirigiera hacia China, pero los vientos dominantes y las corrientes sumadas a la falta de timón lo hacían imposible. El solitario barco se hallaba abandonado en medio del océano, sin marcaciones, sin instrumentos de navegación y con escasos medios de seguir un rumbo.




    A medida que las horas se convertían en días, y los días en semanas, Temur perdió la noción del tiempo. Con las provisiones agotadas, la débil tripulación tuvo que recurrir a pescar para alimentarse y a recoger agua de lluvia para beber. El tiempo encapotado dio paso a cielos despejados y a un sol radiante. Al amainar el viento, la temperatura subió. El barco y la tripulación languidecieron mientras vagaban sin rumbo, empujados por ligeras brisas en un mar en calma. La sombra de la muerte no tardó en cernirse sobre la nave. Cada amanecer llevaba el hallazgo de un nuevo cadáver; la hambrienta tripulación fallecía durante la noche. Temur contemplaba a sus demacrados soldados con un sentimiento de deshonor; en lugar de morir en combate, su destino parecía ser el de perecer de inanición en medio de un océano vacío, lejos del hogar.




    Mientras los hombres dormitaban a su alrededor bajo el sol de mediodía, un súbito griterío surgió en el costado de babor de la nave.




    —¡Es un pájaro! —gritó alguien—. ¡Intentad matarlo!




    Temur se puso en pie rápidamente y vio a tres hombres que intentaban rodear una gran gaviota de oscuro pico. El pájaro caminaba torpemente por cubierta mientras miraba con desconfianza a los hambrientos hombres. Uno de ellos agarró un mazo de madera con su flaca y curtida mano y lo arrojó contra el ave con la esperanza de matarla o aturdirla. La gaviota esquivó ágilmente el mazo y, con un fuerte graznido, batió alas y se alzó perezosamente en el cielo. Mientras los decepcionados hombres mascullaban, Temur observó la gaviota y la siguió con la mirada mientras volaba hacia el sur y desparecía en el horizonte. Entrecerrando los ojos para intentar ver mejor la línea azul donde se fundían el cielo y la tierra, arqueó una ceja. Volvió a mirar forzando la vista todo lo posible y se tensó cuando sus ojos creyeron distinguir una pequeña protuberancia en el horizonte. Luego, su nariz se unió a la fantasía. Temur creyó oler algo. El húmedo y salobre aire al que sus pulmones se habían acostumbrado tenía en esos momentos un aroma distinto. Una fragancia dulce y ligeramente floral acarició su nariz. Respiró hondo y se aclaró la garganta antes de gritar a los hombres del puente:




    —¡Tierra a la vista! —dijo con voz ronca mientras señalaba la dirección de la gaviota—. ¡Que todos los hombres que se encuentren en condiciones ayuden a que lleguemos allí!




    La exhausta y demacrada tripulación cobró vida ante aquellas palabras. Tras fijar sus ojos en un lejano punto del horizonte, los hombres hicieron acopio de fuerzas y se pusieron manos a la obra. Cortaron una sección de la cubierta y la echaron por la popa donde, tras sujetarla con unos cabos, serviría de improvisado timón. Mientras tres hombres lo manejaban para hacer girar el barco, el resto se lanzó a remar. Tablas, mangos de herramientas y hasta espadas sirvieron de rudimentarios remos en una desesperada lucha por llevar a tierra al maltrecho navío.




    Lentamente, el punto se fue haciendo más grande hasta que se convirtió en una reverberante isla esmeralda, con su pico montañoso. Al aproximarse al litoral descubrieron que un fuerte oleaje rompía contra una escarpada y rocosa orilla que se alzaba verticalmente. En un momento de pánico, el barco quedó atrapado en una corriente cruzada que lo arrastró hacia una ensenada rodeada de afilados peñascos.




    —¡Rocas al frente! —gritó el anciano carpintero con los ojos fijos en las protuberancias que se veían por la proa.




    —¡Todos los hombres al costado de babor! —gritó Temur mientras se aproximaban al oscuro muro de piedra.




    La media docena de hombres que se hallaban a estribor corrieron al otro lado y se pusieron a batir el agua furiosamente con sus improvisados remos. En el último segundo, una ola apartó la proa de las rocas, y los hombres contuvieron la respiración mientras el costado de babor del casco rozaba una hilera de rocas sumergidas. El chirrido cesó, y los hombres comprendieron que la tablazón había aguantado una vez más.




    —¡Aquí no se puede desembarcar! —gritó el carpintero—. ¡Hemos de dar media vuelta y salir a mar abierto!




    Temur observó el imponente acantilado que se alzaba desde el mar. Ante ellos se extendía una muralla de piedra negra y gris interrumpida solamente por la oscura boca de una cueva excavada al nivel del agua.




    —¡Haced virar la proa y remad! —gritó—. ¡Volved a remar!




    Hendiendo el agua, los agotados soldados consiguieron apartar el barco de las rocas y alejarlo de la ensenada. Siguieron a lo largo de la costa hasta que, al cabo de un rato, vieron que su relieve se suavizaba. Al fin, el carpintero gritó las palabras que todos esperaban oír.




    —¡Podemos desembarcar allí! —anunció señalando una amplia ensenada que se abría en el litoral.




    Temur asintió, y los hombres guiaron la embarcación hacia el lugar con las últimas energías de sus débiles extremidades. Entraron remando en la ensenada y se dirigieron hacia una playa de arena hasta que el sucio casco embarrancó a escasos metros de la arena.




    Los hombres, exhaustos, estaban demasiado agotados para saltar del barco. Temur cogió su espada y llegó a tierra firme acompañado de otros cinco hombres para ir en busca de agua y alimentos. Siguiendo el sonido de una corriente de agua, se abrieron paso a machetazos a través de una espesura de tupidos y altos helechos; tras ella hallaron una laguna de agua dulce alimentada por una cascada que caía desde una protuberancia rocosa. Llenos de júbilo, Temur y sus hombres se lanzaron de cabeza al lago y bebieron la fresca agua a grandes tragos.




    Sin embargo, su alegría duró poco porque un repentino retumbar rompió el silencio. Era el batir del timbal del barco que llamaba al combate. Temur se puso ágilmente en pie y llamó inmediatamente a sus hombres.




    —¡Volvamos al barco! ¡Ya!




    Sin esperar a que sus hombres lo siguieran, se lanzó corriendo en dirección a la nave. Fuera cual fuera el dolor o el agotamiento que sus piernas hubieran sentido antes, se había desvanecido tras beber agua y por la inyección de adrenalina que fluía en sus venas. Corriendo a través de la espesura, oyó que el sonido del timbal iba en aumento a medida que se acercaba hasta que, por fin, atravesó un grupo de palmeras y salió a la playa.




    Los veteranos ojos del soldado examinaron rápidamente las aguas circundantes y enseguida localizaron la causa de la alarma: una canoa, que ya había recorrido media ensenada, navegaba hacia el varado navío. A bordo, media docena de musculosos hombres con el torso desnudo remaban rítmicamente con sus palas de madera empujando la canoa hacia la orilla. Temur reparó en que la piel de aquellos individuos era de color broncíneo, y que la mayoría de ellos tenían el pelo oscuro, rizado y más corto que él. Varios llevaban collares de los que pendían huesos en forma de gancho.




    —¿Cuáles son tus órdenes, señor? —preguntó el flaco soldado que había estado batiendo el timbal.




    Temur, sabedor de que incluso un harén de viejas doncellas sería capaz de vencer a sus hombres en aquel lamentable estado, vaciló antes de contestar.




    —Armaos con lanzas —ordenó sin alterarse—, y formad una línea defensiva detrás de mí, en la playa.




    Los soldados supervivientes saltaron del barco y corrieron a tierra, donde formaron una línea tras Temur armados con las pocas lanzas que habían quedado a bordo. Al lamentable grupo no le quedaban muchas fuerzas, pero Temur sabía que morirían luchando por él si era necesario. Palpó la empuñadura de la espada samurái que llevaba al cinto y se preguntó si caería con aquella hoja en la mano.




    La canoa siguió avanzando hacia los hombres de la playa; los remeros iban en silencio mientras la empujaban hacia la orilla. Cuando la proa se hundió en la arena, donde morían las olas, sus ocupantes saltaron a tierra y la arrastraron rápidamente fuera del agua. Luego, se quedaron de pie, junto a la embarcación. Durante unos segundos, ambos grupos se miraron fijamente. Por fin, uno de los hombres de la canoa se adelantó y se plantó ante Temur. Era bajo —no medía más de metro cincuenta— y más mayor que el resto, con el largo cabello blanco sujeto en una cola de caballo por una tira de corteza de árbol. Alrededor del cuello llevaba una ristra de dientes de tiburón y sujetaba un bastón de retorcida madera. Sus oscuros ojos brillaban, y sonrió abiertamente al mongol mostrándole una torcida colección de blancos dientes. Habló rápidamente en un lenguaje melodioso para expresar lo que pareció una bienvenida desprovista de cualquier hostilidad. Temur se limitó a asentir ligeramente sin apartar la vista de los demás hombres de la canoa. El anciano parloteó durante unos instantes; luego, volvió a la embarcación y metió la mano en su interior.




    Temur aferró con más fuerza la espada japonesa y lanzó a sus soldados una mirada de advertencia. Sin embargo, se relajó al ver que el otro hombre levantaba un atún de unos quince kilos. Los demás nativos sacaron de la barca más pescado y marisco que llevaban en cestos de mimbre y los depositaron a los pies de los hombres de Temur. Los hambrientos soldados esperaron ansiosamente la señal de permiso de su comandante y después se lanzaron vorazmente sobre la comida mientras sonreían en señal de agradecimiento a sus anfitriones nativos. El anciano se acercó a Temur y le ofreció un trago de agua de un odre de cerdo.




    Habiendo establecido una mutua confianza, los nativos señalaron en dirección a la espesura e hicieron gestos a los náufragos para que fueran tras ellos. Tras abandonar el barco a su pesar, Temur y sus hombres los siguieron a través de la jungla y caminaron un par de kilómetros antes de desembocar en un pequeño claro. Varias docenas de chozas con el techo de palma rodeaban un cercado donde unos cuantos pollos jugueteaban con unos cerdos. Al otro lado del claro, una choza mayor y de techo más alto servía de vivienda al jefe del poblado. Temur se sorprendió al saber que este no era otro que el anciano de blancos cabellos.




    Algunos habitantes del poblado se quedaron mirando boquiabiertos a los recién llegados mientras el resto preparaba apresuradamente un festín; los guerreros asiáticos estaban siendo recibidos en la comunidad con grandes honores. El barco, la ropa y las armas de aquellos extranjeros evidenciaban su gran sabiduría, de modo que los nativos los habían convertido en sus nuevos aliados contra potenciales enemigos. Por su parte, los soldados chinos y coreanos estaban demasiado contentos de seguir con vida y aceptaron gustosamente el ofrecimiento de comida, abrigo y compañía femenina que les brindaron los amistosos lugareños. Solo Temur recibió tanta hospitalidad con reservas. Mientras masticaba un pedazo de abalón a la parrilla junto al jefe del poblado, y sus hombres disfrutaban de un momento agradable por primera vez en muchos días, se preguntó si algún día volvería a ver Mongolia.




    




    Durante las semanas que siguieron, los hombres de la fuerza de invasión mongola se asentaron definitivamente en el poblado y poco a poco se introdujeron en la comunidad. Al principio, Temur no quiso dormir en la aldea y prefirió hacerlo en el barco, que empezaba a pudrirse. Solo cuando las castigadas cuadernas y baos cedieron, y los maltrechos restos de la nave se deslizaron al fondo de la ensenada, regresó a regañadientes a la aldea.




    El recuerdo de su esposa y sus cuatro hijos bailaba en su cabeza; pero, con el barco hundido, Temur empezó a abandonar toda esperanza de regresar a su hogar. Sus hombres, que veían su nueva situación mucho más preferible a su inhóspita vida en China como soldados del emperador mongol, habían aceptado con gusto la nueva vida en aquel rincón tropical. Pero Temur no podía aceptar aquella actitud. El comandante mongol era un fiel sirviente del Khan y sabía que era su deber regresar al servicio del emperador a la primera oportunidad. Sin embargo, con su barco hecho pedazos en el fondo de la ensenada, carecía de medios para regresar al hogar. Con amarga conformidad, Temur se resignó a su vida de náufrago en la gran isla.




    




    Pasaron los años y, poco a poco, fue disminuyendo la determinación del viejo guerrero. Con el tiempo, Temur y sus hombres aprendieron la musical lengua de los isleños, y el comandante mongol aprendió a compartir relatos de aventuras con el jefe de blancos cabellos. Mahu, que así se llamaba, presumía de cómo sus ancestros, unas generaciones atrás, habían realizado un épico viaje por mar en una gigantesca embarcación de vela. Según contaba, la isla en la que se hallaban los había llamado dejando escapar un temblor y un penacho de humo de la cima de la montaña, una señal de los dioses para que se instalaran en ella y prosperaran. Desde entonces, los dioses les habían sonreído porque les habían proporcionado una tierra de clima temperado y abundante agua y alimentos.




    Temur se reía de ese relato y se preguntaba cómo era posible que aquellos primitivos isleños, que a duras penas llegaban con sus canoas hasta las islas vecinas, hubieran sido capaces de atravesar el océano.




    —Realmente, me gustaría ver uno de tus majestuosos navíos, Mahu —le dijo un día.




    —Pues te enseñaré uno —repuso Mahu indignado—. Así lo verás con tus propios ojos.




    Divertido, Temur comprendió que el viejo jefe hablaba en serio y le aceptó la palabra. Tras dos días de caminar por la isla, empezaba a lamentar su curiosidad, pero entonces el abandonado sendero que recorrían se abrió de repente a una pequeña y arenosa playa. Temur se detuvo cuando sus pies tocaron la arena; el viejo Mahu señaló hacia el extremo más alejado de la playa.




    Al principio, el mongol no lo reconoció. Contempló el lugar y solo vio un par de enormes troncos que descansaban perpendicularmente al agua. El resto de la playa se veía desierta. Pero, al volver los ojos hacia los árboles caídos, se dio cuenta repentinamente de que eran algo más que madera muerta: se trataba de los armazones de soporte de un enorme navío que yacía, medio enterrado, en la arena.




    El guerrero corrió hacia el objeto sin dar crédito a sus ojos. Quedaba más hipnotizado a cada paso. A pesar de que saltaba a la vista que llevaba años en la playa, puede que incluso décadas, el antiguo navío seguía intacto. Temur vio que se trataba de un diseño de doble casco con una única cubierta sostenida por los dos grandes troncos. La embarcación tenía una eslora de más de veinte metros, pero solo arbolaba un mástil, que se había podrido hacía ya tiempo. A pesar de que la tablazón de la cubierta se había desintegrado, Temur vio que los enormes soportes parecían tan firmes como cuando habían sido talados. En su mente no cabía duda de que se trataba de una nave oceánica y de que, después de todo, el colorista relato de Mahu resultaba ser cierto. Contempló con emoción los restos enterrados en la arena mientras veía en ellos el medio para escapar de la isla.




    —Tú me sacarás de aquí y me devolverás a mi hogar y a mi emperador —murmuró para sus adentros pensando en la embarcación de madera.




    Con una cuadrilla de nativos dirigidos por el carpintero del barco coreano, Temur se lanzó a la tarea de poner en condiciones el antiguo navío. De los árboles de la isla se cortó una nueva tablazón para la cubierta. Se trenzaron cabos con fibra de coco y con ellos se fijaron armazones y soportes. Se confeccionó una gran vela de caña que se envergó en un nuevo mástil tallado de un joven árbol de la playa. En unas pocas semanas, el prácticamente olvidado viajero de los océanos fue reclamado de la arena y puesto a punto para afrontar nuevamente las olas.




    Para gobernar el navío, Temur podría haber enrolado a la fuerza a su antigua tripulación, pero sabía que la mayoría de ellos tenían miedo a arriesgar nuevamente la vida en un peligroso viaje por mar. Muchos de sus hombres tenían mujeres e hijos en la isla. Cuando pidió voluntarios, solo tres dieron un paso al frente, además del viejo Mahu. Temur no podía pedir más. Serían apenas suficientes para manejar la vieja nave, pero el comandante mongol aceptó sin rechistar la decisión de los que eligieron quedarse.




    Hicieron acopio de provisiones. Después, los hombres aguardaron a que Mahu anunciara que el momento era propicio.




    —La diosa Hina nos ofrece ahora una navegación segura hacia el oeste —le dijo por fin a Temur al cabo de una semana—. Partamos.




    —Anunciaré al emperador que tiene una nueva colonia en estas lejanas tierras —gritó Temur a sus hombres reunidos en la playa cuando el catamarán fue botado al agua y una brisa de tierra los empujó vigorosamente hacia mar abierto.




    Cargado con cantidad de agua, pescado seco y fruta, el navío emprendió su travesía con pertrechos suficientes para que su tripulación sobreviviera semanas en el mar.




    A medida que la exuberante y verde isla desaparecía tras las olas, los hombres del catamarán sintieron una punzada de aprensión. Los recuerdos de las penurias pasadas en el mar diez años atrás volvieron a sus mentes, y se preguntaron si las fuerzas de la naturaleza les permitirían sobrevivir de nuevo.




    A pesar de todo, Temur se sentía confiado. Tenía depositada toda su fe en el viejo jefe, Mahu. A pesar de que carecía de experiencia como navegante, el pequeño nativo leía las estrellas sin dificultad y seguía los movimientos del sol durante el día mientras estudiaba las nubes y las olas del mar. Mahu sabía que los vientos hacia el sur de la isla viraban a poniente en los meses de otoño, y que llenarían su vela con una brisa constante que los llevaría a casa. También conocía el modo de capturar atunes con sedal y un anzuelo hecho de hueso donde ensartaba trozos de pescado. Con ellos complementarían su dieta durante la larga travesía.




    Cuando perdieron tierra de vista, la navegación se hizo sorprendentemente fácil para la inexperta tripulación. Cielos tranquilos y una mar en calma acompañaron a los hombres durante un par de semanas mientras navegaban con el viento a favor. Solo un aguacero ocasional puso a prueba la solidez de la embarcación, y dio de paso ocasión a los hombres para recoger agua de lluvia fresca. Durante todo ese tiempo, Mahu impartió las órdenes con calma, sin dejar de estudiar el sol y las estrellas. Varios días más tarde, mientras escrutaba el horizonte, se fijó en una infrecuente formación de nubes.




    —Tierra hacia el sur, a unos dos días de navegación —anunció triunfalmente.




    El alivio y la emoción se apoderaron de la tripulación ante la perspectiva de tocar tierra de nuevo. Pero ¿dónde se hallaban y a qué tierras se aproximaban?




    A la mañana siguiente apareció en el horizonte una forma que se fue agrandando con el paso de las horas. Sin embargo, no era tierra, sino otro barco de vela que se cruzaba en su camino. Cuando el velero estuvo más cerca, Temur se fijó en que tenía la popa baja y que tomaba el viento con blancas velas triangulares. No se trataba de un barco chino, lo sabía. Más bien parecía un mercante árabe. El desconocido se situó al costado del catamarán y arrió las velas mientras un hombre flaco y de piel cetrina, vestido con ropas de llamativos colores, les gritaba un saludo de bienvenida desde la barandilla. Temur estudió al hombre unos instantes; luego, no viendo amenaza alguna, subió a bordo del pequeño velero.




    El mercante provenía de Zanzíbar, y su capitán era un jovial musulmán con considerable experiencia en el comercio con la corte del Gran Khan. El barco se dirigía al puerto de Shangai y llevaba un cargamento de marfil, oro y especias que pensaba cambiar por finas sedas y porcelanas chinas. La reducida tripulación de Temur fue bienvenida a bordo y contempló con tristeza cómo se cortaban las amarras del catamarán y era abandonado a la deriva en el Pacífico.




    Astutamente, el capitán musulmán había pensado que salvar la vida de un comandante mongol redundaría en un trato de favor una vez en puerto, y no quedó defraudado. Su llegada a Shangai despertó un inmediato interés. Las noticias de la aparición de los soldados trece años después del frustrado intento de invasión de Japón corrieron por la ciudad como la pólvora. Representantes del gobierno fueron al encuentro de Temur y sus hombres y los llevaron a toda prisa a la ciudad imperial de Ta-tu para una entrevista con el emperador. Por el camino, Temur pidió a sus escoltas que le dieran noticias de cómo habían marchado la guerra y la política durante su ausencia.




    En su mayoría, las noticias resultaron desalentadoras. Se enteró de que la invasión de Japón había sido un completo desastre y de que el tifón había barrido más de dos mil barcos y casi cien mil hombres. Temur se entristeció al saber que su comandante y muchos de sus camaradas no habían regresado con los escasos supervivientes de la flota. Igualmente descorazonadora fue la noticia de que las islas de Japón seguían sin ser conquistadas. A pesar de que Kublai Khan pensaba intentar una tercera invasión, sus consejeros le habían recomendado prudentemente que desistiera.




    En poco más de una década, la dominación de todo el imperio había sido puesta en duda. Tras la derrota ante Japón, una expedición enviada para acabar con la agitación en Vietnam también había acabado en fracaso, mientras que los gastos de ampliación del Gran Canal hasta Chung-tu habían estado a punto de provocar el colapso de la economía imperial. Las cuestiones relacionadas con la salud del emperador habían suscitado recelos sobre su sucesor, y entre el pueblo surgía un creciente descontento ante el hecho de que fuera un mongol quien gobernara el imperio Yuan. Era un hecho indiscutible que, después de haber derrotado a la dinastía Fong en 1279 y haber unido China bajo un único gobierno, el imperio de Kublai iniciaba su lento declive.




    Nada más llegar a la capital, Ta-tu, Temur y sus hombres fueron conducidos a la ciudad imperial y llevados a los aposentos privados del emperador. Aunque Temur había visto a Khan en numerosas ocasiones, años atrás, el aspecto del hombre que apareció ante él le causó una honda impresión. Recostado en una chaise-longue y envuelto en interminables pliegues de seda vio a un hombre obeso, ojeroso y macilento que miraba el mundo con ojos oscuros y malhumorados. Deprimido por la reciente muerte de su esposa favorita y la pérdida de su segundo hijo, Kublai había buscado consuelo en la comida y la bebida, abusando de ambas. A pesar de que había alcanzado la sorprendente edad de ochenta años, aquellos excesos estaban causando estragos en la salud del reverenciado monarca. Temur vio que el obeso Khan descansaba un pie enfermo de gota sobre un cojín y que tenía al alcance de la mano varias jarras de leche fermentada de yegua.




    —Comandante Temur, has regresado tras una prolongada ausencia para retomar tus obligaciones —declaró el Khan con voz cascada.




    —Como el emperador ordene —repuso Temur haciendo una reverencia.




    —Háblame de tus viajes, Temur, y de la misteriosa tierra en la que naufragó tu barco.




    Llevaron lujosas butacas para que Temur y sus hombres se sentaran, y el comandante mongol inició su relato en el que describió el terrible tifón que desvió su barco del archipiélago japonés y su posterior vagabundeo por el mar. Mientras les eran servidas sendas copas de una bebida alcohólica, habló de su buena suerte al conseguir desembarcar en aquella frondosa isla y ser bienvenidos por los nativos. Cuando presentó a Mahu, explicó la ayuda prestada por el anciano mientras navegaban por el océano con el gran catamarán, antes de su encuentro con el mercante musulmán.




    —Un viaje realmente notable —alabó Kublai—. Y, dime, esas tierras a las que llegaste, ¿eran ricas y fértiles?




    —Sumamente, majestad. El suelo es generoso y, con un clima templado y abundante en lluvias, son muchas y muy exuberantes las plantas que crecen salvajes y las que se pueden cultivar.




    —Os felicito, mi emperador —intervino el arrugado anciano de larga barba blanca que se mantenía detrás de Kublai. Saltaba a la vista que el consejero confuciano del trono no estaba impresionado con el relato ni con los hombres que tenía ante sí—. Habéis añadido nuevas tierras a vuestro imperio.




    —¿Es cierto que has dejado una guarnición tras de ti? —preguntó Kublai—. ¿Es cierto que esas tierras se encuentran ahora bajo tutela mongola?




    Temur maldijo para sus adentros al consejero por haberse inventado aquella falsa gloria para su emperador. Sabía que los hombres que había dejado atrás hacía mucho tiempo que habían trocado sus espadas por una tranquila vida doméstica. De hecho, su lealtad al Khan había sido motivo de duda mucho antes del naufragio del navío.




    —Sí —mintió Temur—. Un pequeño contingente gobierna esas tierras en vuestro nombre.




    Avergonzado, miró a Mahu, el anciano jefe del poblado; pero este, comprendiendo la política del imperio, simplemente asintió.




    Kublai paseó su mirada más allá de los hombres que tenía delante, como si sus ojos estuvieran contemplando una distante imagen lejos de su palacio. Temur se preguntó si el monarca se habría intoxicado con tanta bebida.




    —Me gustaría ver ese maravilloso lugar, esa tierra que es la primera de mi imperio que ve salir el sol —murmuró finalmente el Khan, como en una ensoñación.




    —Sí. Es casi como un paraíso en la tierra. Más hermoso que cualquier otro territorio del imperio.




    —¿Conoces el camino de vuelta, Temur?




    —No domino el arte de navegar por el mar, majestad, pero Mahu sabe leer el sol y las estrellas. Creo que, con un buen barco, podría hallar el camino de regreso a su tierra.




    —Has servido bien al imperio, Temur. Tu lealtad será recompensada. —En ese momento, Kublai se atragantó con un trago de la bebida y tosió, salpicándose la túnica de seda.




    —Gracias, majestad —repuso Temur con una nueva reverencia.




    Entonces, unos guardias aparecieron de repente y acompañaron al comandante y a sus hombres fuera de los aposentos del Khan.




    Temur sintió tristeza al salir de palacio. El gran Kublai Khan no era más que la vieja y cansada sombra del antiguo líder que había gobernado uno de los mayores imperios de todos los tiempos. Mucho más que un simple conquistador sediento de sangre, como su abuelo, Kublai había gobernado con una sabiduría nunca vista hasta entonces. Había dado la bienvenida a comerciantes y exploradores llegados de lejanos países, impuesto leyes que estimulaban la tolerancia religiosa, y promovido la investigación científica en los campos de la geografía, la astronomía y la medicina. En esos momentos, se acercaba a la muerte, y, sin su visionaria dirección, al imperio no le quedaba otro destino que convertirse en un lugar menos inspirado.




    Cuando Temur salió del recinto palaciego se dio cuenta de repente de que Mahu no lo acompañaba. Extrañado, comprendió que el anciano jefe se había quedado en los aposentos del emperador. Esperó a verlo salir, pero al cabo de una hora desistió y partió de la capital para emprender el camino que iba a llevarlo de regreso a la aldea que era su hogar y a su familia. Nunca más volvió a ver al hombre que lo llevó de vuelta a casa y, a menudo, se preguntó cuál debía de haber sido el destino de su amigo extranjero.




    




    Apenas dos meses después, se anunció la triste noticia del fallecimiento del gran emperador. Kublai había sucumbido finalmente a los males de la edad y el alcoholismo. En Ta-tu, la ciudad que él había elegido para que fuera su principal capital, se celebró una pomposa ceremonia de despedida para rendir honores a la figura del emperador. Más adelante, se construyó un altar en su honor al sur de la ciudad, que hoy en día se conoce como Pekín, y que sigue en pie. Tras los ceremoniales, un cortejo fúnebre salió de la ciudad llevando el ataúd del Gran Khan en un florido carruaje. Seguido por miles de soldados y caballos, la solemne procesión marchó lentamente hacia el norte; se adentró en Mongolia y en la tierra natal de Kublai. En un lugar secreto de las montañas Jentii, se excavó la tumba imperial donde el Khan recibió descanso eterno, junto con su cortejo de animales, concubinas y valiosos tesoros recogidos en todos los confines del imperio. Para asegurarle una pacífica vida eterna, el lugar de la sepultura fue pisoteado por cientos de caballos que borraron las huellas de su ubicación. Los trabajadores encargados de su excavación fueron ejecutados allí mismo, y los comandantes del cortejo tuvieron que jurar bajo amenaza de muerte que mantendrían el secreto. En unos pocos años, el sepulcro del emperador mongol se perdió en la historia, y el recuerdo de Khan fue arrojado a los vientos que barren sin descanso las verdes y boscosas laderas de aquellas montañas.




    




    A miles de kilómetros al sur, antes del amanecer, un gran junco chino se alejó de su atraque en el puerto de Shangai y navegó silenciosamente por el río Amarillo hacia el océano Pacífico. El enorme junco, uno de los barcos mercantes oceánicos de la flota imperial, tenía más de sesenta y seis metros de eslora y arbolaba cuatro altos mástiles donde se envergaban docenas de velas. Con el imperio Yuan todavía en duelo, el navío no llevaba izadas ninguna de las banderas ni gallardetes oficiales. De hecho, no mostraba identificación alguna.




    Pocas personas en tierra se hicieron preguntas sobre la temprana salida del gran barco, que normalmente solía partir acompañado de grandes fanfarrias. Solo unos pocos curiosos se fijaron en que partía con la mitad de su tripulación habitual, y menos fueron aún los que repararon en la extraña figura que iba al timón. Un anciano de largos cabellos blancos y oscura piel se mantenía al lado del capitán mientras señalaba las nubes y el sol que despuntaba. En una lengua desconocida dirigía el rumbo de la majestuosa nave mientras esta se alejaba de la civilización y entraba en las aguas del extenso y azul océano rumbo a un destino incierto fuera de las cartas marinas.
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    4 de agosto de 1937. Shang-tu, China




    




    Los apagados retumbos sonaban en la distancia como tambores de guerra. Primero, una ligera detonación flotaba en el aire y era seguida, unos segundos después, por un inevitable mazazo que hacía que todo se estremeciera. La perezosa pausa que se abría entre cada una de ellas alentaba la falsa esperanza de que la barrera de artillería hubiera finalizado; pero entonces sonaba otra amortiguada detonación que volvía a poner de los nervios a todos los que esperaban el impacto que seguía.




    Leigh Hunt se levantó de la recién excavada trinchera y estiró los brazos hacia el cielo antes de depositar con cuidado su paleta de mano encima de un muro de barro cercano. El arqueólogo del Museo Británico, licenciado en Oxford, iba vestido para la ocasión con un pantalón largo caqui y una camisa de trabajo a juego con bolsillos; ambos estaban cubiertos de una fina capa de polvo y sudor. En lugar del clásico salacot, llevaba un sombrero de ala ancha para protegerse de los rayos del sol de verano. Con sus fatigados ojos castaños contempló el ancho valle hacia el este y hacia la fuente del atronador ruido. Por primera vez podían distinguirse pequeñas nubecillas de humo en el horizonte a través del reverberante calor matutino.




    —Mira, Tsendyn —dijo como si tal cosa, hablando con alguien en la trinchera—, según parece, la artillería se está acercando.




    Un hombre de corta estatura vestido con una fina camisa de lana y con un fajín anudado en la cintura salió en silencio de la excavación. Tras él, en la trinchera, el equipo de trabajadores chinos siguió trabajando el duro suelo con paletas de mano y piquetas. A diferencia de los trabajadores chinos, el pequeño pero musculoso individuo tenía unos ojos ligeramente redondeados hundidos en un rostro de piel curtida y cetrina. Cualquier chino habría reconocido a primera vista que aquellos rasgos eran propios de un mongol.




    —Pekín está cayendo. Los refugiados ya han empezado a huir —dijo señalando una estrecha carretera de tierra a unos pocos kilómetros de distancia. Avanzando por el polvo, una docena de carretas tiradas por bueyes arrastraban las posesiones de toda una vida de varias familias chinas que intentaban escapar hacia el oeste—. Señor, debemos abandonar la excavación antes de que los japoneses se nos echen encima.




    Instintivamente, Hunt se llevó la mano al revólver Webley-Fosbery calibre .455 enfundado en el cinturón. Dos noches atrás lo había disparado contra una banda de ladrones que habían intentado robar una de las cajas con los objetos extraídos de la excavación. En aquella China que se desmoronaba, las bandas de ladrones parecían campar a sus anchas; afortunadamente, en su mayoría se trataba de toscos individuos que no iban armados. Tener que enfrentarse al ejército imperial japonés sería algo muy distinto.




    China se estaba derrumbando rápidamente bajo el poderío de la maquinaria de guerra japonesa. Desde que el ejército renegado japonés de Kwantung se había apoderado de Manchuria en 1931, los mandos militares de Japón se habían marcado el objetivo de conquistar China como habían hecho con Corea. Seis años de incidentes y provocaciones habían estallado por fin en el verano de 1937, cuando el ejército imperial japonés invadió el norte de China ante el temor de que las fuerzas nacionalistas de Chang-Kai-Chek se hicieran demasiado fuertes.




    Aunque, numéricamente, los chinos superaban con creces al ejército nipón, no eran rivales a causa del superior equipo, entrenamiento y disciplina que las fuerzas japonesas desplegaban en el campo de batalla. Utilizando sus recursos lo mejor que podía, Chang-Kai-Chek luchaba contra el enemigo durante el día y se retiraba durante la noche en su intento de frenar el avance japonés mediante una guerra de desgaste.




    Hunt escuchó los estampidos de la artillería japonesa, que se acercaba y que indicaba la caída de Pekín, y comprendió que los chinos estaban en un apuro. La ciudad de Nanking sería la siguiente en caer y supondría una retirada más hacia el oeste de las tropas nacionalistas. Con un inminente sentido de su propia derrota, Hunt comprobó la hora de su reloj mientras hablaba con Tsendyn.




    —Di a los culíes que dejen todas las excavaciones a mediodía. Pondremos a buen recaudo lo que hayamos recogido y completaremos la documentación final del yacimiento por la tarde. Luego, que se unan a las numerosas caravanas que marchan hacia el oeste. —Observó la carretera y vio que un grupo de soldados nacionalistas se incorporaban a la evacuación.




    —¿Saldrá usted en avión para Nanking mañana? —preguntó Tsendyn.




    —Suponiendo que el avión aparezca, sí. De todas maneras, pensándolo mejor, no tiene sentido volar a Nanking en esta situación de guerra. Mi intención es coger los objetos más importantes y dirigirme en avión hacia el norte, a Ulan Bator. Me temo que tendrás que arreglártelas para meter en el tren el resto de los objetos, el equipo y las provisiones. Deberías poder reunirte conmigo en Ulan Bator en unas semanas. Te esperaré allí antes de tomar el Transiberiano.




    —Una hábil decisión. Está claro que la resistencia local se está desmoronando.




    —Mongolia Interior no tiene ningún valor estratégico para los japoneses. Lo más probable es que estén persiguiendo los restos de las fuerzas que defendían Pekín —dijo haciendo un gesto con el brazo hacia las distantes posiciones de artillería—. Sospecho que dentro de poco se retirarán y disfrutarán de unos cuantos días de pillaje en Pekín antes de reanudar su ofensiva. Eso nos da tiempo suficiente para ponernos en marcha.




    —Es una pena que tengamos que marcharnos precisamente ahora, cuando casi habíamos acabado con la excavación del Pabellón de la Gran Armonía —comentó Tsendyn contemplando el laberinto de fosos que se extendía a su alrededor igual que un sistema de trincheras de la Primera Guerra Mundial.




    —Sí. Es una maldita pena —ratificó Hunt meneando la cabeza con irritación—. De todas maneras, hemos demostrado que el yacimiento ya había sido saqueado a fondo.




    Hunt dio un puntapié a un montón de fragmentos de mármol y piedra de la excavación que estaban apilados cerca y los contempló mientras el polvo volvía a posarse en los restos de lo que, en otro tiempo, había constituido una imponente estructura imperial. Mientras que la mayor parte de sus colegas arqueólogos que trabajaban en China se dedicaba a perseguir tumbas prehistóricas repletas de objetos de bronce, Hunt había centrado su atención en la más reciente dinastía Yuan. Aquel era el tercer verano que pasaba en el yacimiento arqueológico de Shang-tu, excavando los restos del palacio real de verano construido en 1260. Contemplando la pelada colina llena de montículos de tierra recién extraída resultaba difícil imaginar la pasada grandeza del palacio y de lo que allí se había levantado casi ochocientos años atrás.




    A pesar de que los archivos históricos chinos aportaban escasos detalles, Marco Polo, el aventurero veneciano que tan vivazmente había documentado la China del siglo XIII y la ruta de la seda en su libro Los viajes de Marco Polo, proporcionaba una formidable descripción de Shang-tu en su apogeo. Construido sobre un enorme montículo en el centro de la amurallada ciudad, el palacio original estaba rodeado por un bosque de árboles expresamente trasplantados y por una serie de caminos pavimentados con lapislázuli que conferían un tono mágicamente azul al entorno. Jardines y fuentes exquisitas adornaban los espacios entre los distintos edificios gubernamentales y las residencias que rodeaban el Ta-an Ko, o Pabellón de la Gran Armonía, que hacía las funciones de palacio imperial. Construida con piedra y mármol verde y adornada con oro, la gran estructura tenía incrustaciones de mosaico y estaba decorada con impresionantes pinturas y esculturas, obra de los más distinguidos artesanos de China. Utilizado principalmente por el emperador como residencia de verano para escapar del calor de Pekín, Shang-tu se convirtió rápidamente en un foco de actividad científica y cultural. Se construyó un centro médico y un observatorio astronómico, y la ciudad se transformó en el paraíso de los eruditos tanto chinos como extranjeros. Una brisa constante que bajaba de las montañas refrescaba al emperador y a sus invitados mientras este administraba un imperio que se extendía desde el Mediterráneo hasta Corea.




    Pero seguramente fueron los terrenos de caza adyacentes los que proporcionaron mayor renombre a aquel palacio de verano. Se trataba de un enorme parque cerrado lleno de árboles, arroyos y tupida hierba que cubría más de veintidós kilómetros cuadrados. En el parque abundaban ciervos, osos, y demás animales para satisfacer el placer cinegético del emperador y sus huéspedes. El lugar estaba surcado de caminos elevados para que los cazadores no tuvieran que mojarse los pies. Los tapices que habían sobrevivido mostraban escenas del emperador cazando a lomos de su caballo favorito y con un leopardo amaestrado junto a él.




    Siglos de abandono, descuido y pillaje habían reducido el palacio a poco más que un montón de ruinas. A Hunt le resultaba prácticamente imposible imaginar los frondosos jardines, las fuentes y los árboles tal como habían existido siglos atrás. En esos momentos, el paisaje era pelado y árido. Una gran llanura se extendía hasta las distantes colinas marrones. El lugar estaba desprovisto de vida, y la pasada gloria de la ciudad no era más que un recuerdo que flotaba con el viento. Xanadú, el romántico nombre de Shang-tu popularizado por el poema de Samuel Taylor Coleridge, solo existía en la imaginación de los soñadores.




    Con el visto bueno del gobierno nacionalista, Hunt había empezado sus excavaciones hacía tres años. Paletada a paletada había sido capaz de establecer los límites del Palacio de la Gran Armonía y había identificado un gran salón, una cocina y un comedor. Las distintas piezas de bronce y porcelana recuperadas contaban la historia de la vida cotidiana en el palacio; pero, para decepción de Hunt, no descubrió artefactos sorprendentes, no hubo ejércitos de terracota ni jarrones Ming que lo ayudaran a labrarse nombre y fama. La excavación estaba prácticamente completada. Solo quedaban por desenterrar los restos de la cámara real. En esos días, la mayoría de sus colegas, que no querían verse atrapados en una guerra civil o por una invasión extranjera, ya se habían marchado rumbo a las regiones más occidentales de China. En cambio, Hunt parecía disfrutar perversamente de la agitación y el inminente peligro de aquel yacimiento situado en el noroeste de China, no lejos de Manchuria. Amante de lo antiguo y con cierta inclinación por lo melodramático, era consciente de que estaba asistiendo a un hecho histórico.




    Pero Hunt también sabía que los miembros del Museo Británico estarían encantados con cualquier objeto que él pudiera proporcionarles para su próxima exposición sobre Xanadú. En realidad, el caos y el peligro creados por la invasión japonesa suponían una ventaja. No solo añadía interés a los objetos que trasportaría a Occidente, sino que facilitaría su traslado. Las autoridades locales habían huido de los pueblos vecinos, y hacía semanas que no aparecía por allí ningún encargado del gobierno en materia de antigüedades. No iba a serle difícil llevarse las piezas de la excavación. Eso, suponiendo que el primero que pudiera marcharse fuera él.




    —Bien, Tsendyn, supongo que ya te he tenido apartado de tu familia demasiado tiempo. Dudo que los rusos permitan que los japoneses metan las narices en Mongolia, de modo que me parece que estarás a salvo de toda esta locura.




    —Mi mujer se alegrará de mi regreso —repuso el mongol sonriendo y mostrando una hilera de dientes amarillos y puntiagudos.




    El rumor de un avión cercano interrumpió la conversación. Al sur de donde se encontraban, un pequeño punto gris en el cielo se fue haciendo más grande antes de virar hacia el este.




    —Un avión de reconocimiento japonés —murmuró Hunt—. No es una buena señal para los nacionalistas que los japoneses dominen los cielos.




    El arqueólogo sacó un paquete de cigarrillos sin filtro Red Lion y encendió uno mientras Tsendyn seguía observando con expresión angustiada el avión que iba desapareciendo.




    —Cuanto antes nos vayamos, mejor —dijo.




    Tras él, un repentino griterío surgió de uno de los pozos de excavación. La cabeza de uno de los trabajadores chinos asomó por encima del borde y el hombre empezó a parlotear a toda velocidad.




    —¿Qué ocurre? —preguntó Hunt aplastando el cigarrillo.




    —Dice que ha encontrado un trozo de madera lacada —explicó Tsendyn acercándose al pozo.




    Hunt también se acercó, y ambos hombres se asomaron. El operario señaló animadamente el suelo con su herramienta mientras los demás trabajadores se acercaban al lugar. A sus pies, medio expuesto entre el polvo y la tierra, asomaba un objeto plano, cuadrado y amarillo del tamaño de una bandeja de servir.




    —Tsendyn, excava tú —ordenó Hunt haciendo gestos a los demás hombres para que se apartaran. Mientras el mongol bajaba al pozo y empezaba a retirar con cuidado la tierra con un cepillo y una paleta, Hunt sacó su libreta de notas y un lápiz. Buscó el esquema que había trazado de la excavación, localizó la zona y el pozo e hizo un limpia marca en el lugar donde el objeto había sido hallado. Luego, en una hoja en blanco, empezó a dibujarlo a medida que Tsendyn iba apartando con mucho cuidado la tierra a su alrededor.




    A medida que iba quedando limpio de polvo y restos, Hunt vio que el objeto era en realidad una caja amarilla de madera lacada. Cada centímetro cuadrado estaba exquisitamente pintado con delicadas imágenes de animales y árboles, llenas de detalle y rodeadas de incrustaciones de nácar. A Hunt le llamó la atención que en la tapa apareciera un elefante. Apartando cuidadosamente los restos de tierra de la base, Tsendyn levantó suavemente la caja del sedimento y la depositó sobre una piedra plana, fuera del pozo.




    Los trabajadores chinos abandonaron sus tareas y se agolparon alrededor de la vistosa caja. La mayoría de los hallazgos que habían hecho hasta la fecha habían consistido en poco más que fragmentos de porcelana y alguna ocasional talla de jade. Sin duda, aquel era el objeto más impresionante con el que se había topado durante sus tres años de excavaciones.




    Hunt estudió atentamente la caja antes de cogerla en sus manos y levantarla. Dentro había algo pesado que se movía al inclinarla. Con los pulgares notó la presencia de una junta a media altura en los poco profundos costados, e intentó levantar la tapa. La caja, cerrada durante casi ocho siglos, se resistió al principio, pero después se abrió ligeramente. Hunt la dejó en el suelo y, con la punta de los dedos, fue resiguiendo con impaciencia toda la abertura hasta que tiró de la tapa y esta por fin cedió. Tsendyn y los trabajadores se inclinaron sobre el hallazgo, igual que un equipo en una jugada de rugby, para ver qué contenía.




    Dentro había dos objetos medio envueltos. Hunt los sacó para ver qué eran. Uno era una piel de animal, de color amarillo y negro y con las manchas de un leopardo o una pantera; estaba enrollada igual que un papiro y sus bordes estaban atados con tiras de cuero. El otro era un cilindro de bronce sellado en un extremo, pero con un tapa en el otro. Los trabajadores chinos sonrieron a la vista de esos objetos, sin saber qué significaban, pero suponiendo acertadamente que tenían importancia.




    Hunt dejó la piel de leopardo y examinó el pesado cilindro de bronce. El tiempo le había conferido una profunda pátina verde que no hacía más que realzar la compleja figura del dragón que se extendía en toda su longitud y cuya cola se enroscaba en el extremo de la tapa igual que una cuerda enrollada.




    —Vamos, ábralo —lo animó Tsendyn, impaciente.




    Hunt retiro sin dificultad la tapa y miró en su interior. Luego, lo puso boca abajo y lo sacudió con cuidado recogiendo en la palma de la mano su contenido.




    Era un pedazo de seda enrollada, de color azul pálido. Tsendyn sacudió el polvo de una lona cercana y la extendió en el suelo, a los pies de Hunt. El arqueólogo esperó a que el polvo se posara. Luego, se arrodilló y extendió con cuidado el rollo de seda en todo su metro y medio de longitud. Tsendyn reparó en que las manos del habitualmente flemático arqueólogo temblaban ligeramente mientras alisaba las arrugas del tejido.




    La tela representaba la escena de un paisaje donde aparecían altos picos, profundos valles y ríos magníficamente dibujados. Pero aquel trozo de seda era desde luego mucho más que una simple obra de arte decorativa. A lo largo de su parte izquierda había una considerable porción de texto que Hunt reconoció como escritura uighur, el más primitivo de los lenguajes escritos mongoles, adoptado de los primeros pobladores, de origen turco, de las estepas de Asia. En el margen derecho se veía una serie de imágenes más pequeñas que ilustraban un harén de mujeres, manadas de caballos, camellos y otros animales además de un numeroso contingente de soldados que rodeaban varias arcas de madera. La pintura del paisaje carecía de figuras vivas salvo una, solitaria, situada en el centro de la tela: de pie, en lo alto de una colina había un camello bactriano cubierto por una manta donde aparecían inscritas dos palabras. Curiosamente, el camello parecía estar llorando; derramaba unas lágrimas desmesuradamente grandes que caían al suelo.




    Mientras estudiaba la pintura, unas gotas de sudor perlaron la frente de Hunt. Notó que el corazón empezaba a latirle con fuerza en el pecho, y tuvo que hacer un esfuerzo para respirar hondo.




    «No puede ser», se dijo.




    Los ojos del ayudante mongol también se desorbitaron cuando comprendió el significado de aquella imagen. No pudo evitar tartamudear al intentar traducírselo a Hunt.




    —Las palabras de la izquierda son una descripción física de la región montañosa representada en la pintura: «En la cima del monte Burjan Jaldún, rodeado por los montes Jentii, duerme nuestro emperador. El río Onon apaga su sed, entre los valles de los condenados».




    —¿Y la inscripción del camello? —preguntó en un susurro Hunt mientras señalaba con un dedo tembloroso el centro de la pintura.




    —«Temujin jagan»— repuso Tsendyn ahogando sus palabras en un tono de reverencia.




    —Temujin —Hunt repitió la palabra como en trance.




    Aunque los trabajadores chinos no entendían nada, Hunt y Tsendyn comprendieron con estupefacción que acababan de realizar un hallazgo de descomunales proporciones. La emoción embargó a Hunt mientras asimilaba la importancia de aquel pedazo de seda pintada. A pesar de que trató de cuestionarse mentalmente su contenido, la fuerza de la descripción pictórica era demasiado abrumadora. El camello lloroso, las ofrendas representadas en uno de los márgenes, la descripción local... Además, estaba lo del nombre en el lomo del camello: Temujin. Se trataba del nombre de nacimiento de un muchacho de una tribu que llegó a convertirse en el mayor conquistador de todos los tiempos y al que la historia recuerda solo por su denominación real: Gengis Khan. Aquella antigua pintura sobre seda no podía ser otra cosa que un diagrama del secreto lugar donde había sido enterrado Gengis Khan.




    Hunt cayó de rodillas cuando por fin aceptó la verdad. La tumba del emperador mongol era uno de los yacimientos arqueológicos más buscados de la historia. En una formidable gesta de armas, Gengis Khan había unido todas las tribus mongolas de las estepas de Asia y se había lanzado a una conquista como el mundo no había visto desde entonces. Entre 1206 y 1223, él y sus tribus nómadas se apoderaron, hacia poniente, de tierras tan distantes como Egipto; y al norte, como Lituania. Gengis murió en 1227 en la cumbre de su poder, y se sabe que fue enterrado en secreto en las montañas Jentii de Mongolia, no lejos de su lugar de nacimiento. Según la tradición de su tierra, había sido bajado a la tumba acompañado por cuarenta concubinas y riquezas sin límite. Luego, el lugar había sido cuidadosamente ocultado por sus siervos. Los soldados de infantería que habían acompañado el cortejo fueron ejecutados mientras que sus comandantes tuvieron que prestar juramento de secreto bajo amenaza de muerte.




    Cualquier pista sobre el paradero de la sepultura se desvaneció con la muerte de los que habían intervenido en ella y que mantuvieron su juramento de silencio hasta el último suspiro. Solo un camello, según decía una leyenda, desveló el lugar unas décadas más tarde. Un día, una camella bactriana, de quien se sabía que había parido uno de los animales enterrados con el gran emperador, fue hallada llorando en cierto lugar de las montañas Jentii. El propietario del animal comprendió que lloraba por su cría allí enterrada bajo sus pies, el mismo sitio donde descansaba también Gengis Khan. Sin embargo, la leyenda terminaba ahí porque el camellero se llevó con él el secreto del lugar, y la tumba de Gengis Khan quedó olvidada para siempre en las montañas que lo habían visto nacer.




    Y en estos momentos, la leyenda cobraba vida en aquel fragmento de seda ante los ojos de Hunt.




    —Es un hallazgo sagrado —murmuró Tsendyn—. Y nos conducirá a la tumba del Gran Khan. —El mongol hablaba con una reverencia que rayaba el temor.




    —Sí —consiguió articular Hunt, imaginando la fama que le aguardaba si conseguía atribuirse el descubrimiento de la tumba de Gengis Khan.




    De repente, temeroso de que los trabajadores chinos se dieran cuenta de la importancia de la tela, y de que alguno pudiera tener un ladrón entre sus parientes, Hunt la enrolló a toda prisa, volvió a meterla en el tubo de bronce y la depositó al lado de la piel de leopardo en la caja lacada. A continuación, envolvió esta en un trozo de lona y la puso a buen recaudo en un morral de cuero del que no se desprendió el resto del día.




    Tras buscar en la zona donde había aparecido la caja y no hallar otras piezas, Hunt ordenó a regañadientes que cesara la excavación. Los trabajadores guardaron sus piquetas, paletas y demás herramientas en un carro de madera y formaron una cola para recibir su mísero salario. A pesar de que solo ganaban unos pocos peniques diarios, muchos de ellos habían tenido que pelearse para conseguir ese trabajo, que era un bien escaso en las provincias chinas arrasadas por la pobreza.




    Con el equipo y las piezas guardadas en los carros y los trabajadores despedidos, Hunt se retiró a su tienda de campaña tras cenar con Tsendyn y empaquetó sus pertenencias. Por primera vez, una sensación de incomodidad lo asaltó mientras registraba en su diario personal los acontecimientos del día. El hallazgo en el último momento de tan valioso objeto lo hacía más consciente de los peligros que lo rodeaban. Bandidos y saqueadores habían asaltado y robado a placer otras excavaciones de la provincia de Shaanxi, y un colega suyo había sido salvajemente golpeado por ladrones que buscaban bronces milenarios. Por otra parte, estaba el ejército japonés. Aunque cabía la posibilidad de que no hicieran daño a un ciudadano británico, podían perfectamente apoderarse de su trabajo y de los objetos que llevaba. Además, ¿y si el descubrimiento de la caja se demostraba una maldición para él como había sido para lord Carnarvon el hallazgo de la tumba de Tutankamon?




    Metió el morral con la caja bajo su camastro y se sumió en un agitado sueño en el cual todos esos pensamientos lo martillearon sin cesar. La noche se hizo aún más ominosa por la presencia de un fuerte viento que no dejó de zarandear la tienda hasta el amanecer. Cuando se levantó, a la salida del sol, vio con alivio que el morral seguía a salvo bajo su camastro y que no había señales de soldados japoneses. Tsendyn se encontraba cerca, asando un poco de carne de cabra en un fuego de campaña, acompañado por los dos muchachos chinos huérfanos que le hacían de asistentes.




    —Buenos días, señor. Hay té caliente listo —sonrió Tsendyn entregando una humeante taza a Hunt—. El equipo está embalado, y he enganchado las mulas a los carros. Podemos marcharnos cuando quiera.




    —Bien. Muy bien. Si no te importa, recoge mi tienda y ten cuidado con el morral que hay bajo el camastro —repuso Hunt sentándose en una caja de madera y contemplando la salida del sol mientras disfrutaba del té.




    El primer disparo de artillería sonó en la distancia una hora más tarde, justo cuando el resto de la caravana se alejaba de las excavaciones de Shang-tu en tres carros tirados por mulas. Más allá de las llanuras barridas por el viento, a kilómetro y medio, se hallaba el pueblo de Lanqui. La caravana cruzó la polvorienta aldea y se unió a un pequeño grupo de refugiados que se dirigían al oeste. A mediodía, las mulas entraron en la antigua ciudad de Duolun, donde los hombres se detuvieron a comer en un lado del camino. Después de dar cuenta de unos insulsos fideos con caldo, llenos de bichos, siguieron adelante hasta un descampado de las afueras. Hunt trepó entonces a una de las carretas y oteó el cielo medio cubierto de nubes. Casi con la precisión de un reloj, sonó entonces un zumbido, y el arqueólogo divisó una mancha plateada que se fue agrandando en el cielo a medida que se acercaba a la zona de aterrizaje. Cuando el aeroplano estuvo próximo, Hunt sacó un pañuelo y lo ató a un largo palo que clavó en el campo para que sirviera de improvisada manga de aire, y así el piloto pudiera saber la dirección del viento.




    Suavemente, el piloto hizo dar un amplio giro al ruidoso avión de fuselaje metálico y, a continuación, lo hizo descender rápidamente y posarse en el campo de hierba. Hunt se sintió aliviado al comprobar que se trataba de un trimotor Fokker F-VIIb, un aparato resistente y seguro, adecuado para volar sobre territorios inhóspitos y desolados. Observó con curiosidad que bajo la ventanilla del piloto aparecía pintado el nombre Blessed Betty.




    Los motores apenas se habían detenido con un petardeo cuando la puerta del fuselaje se abrió y dos hombres vestidos con cazadoras de cuero saltaron al suelo.




    —¿Es usted Hunt? Me llamo Randy Schodt —saludó el piloto, un tipo alto de rostro atezado pero amistoso que hablaba con fuerte acento estadounidense—. Mi hermano Dave y yo lo llevaremos a Nanking. Al menos eso es lo que dice el contrato —añadió dándose una palmada en el bolsillo de la cazadora.




    —¿Qué hacen un par de yanquis por estos parajes? —preguntó Hunt, perplejo.




    —No nos gustaba trabajar en el astillero que teníamos al lado de casa, en Erie, Pensilvania —repuso Dave Schodt, un tipo afable, como su hermano, y siempre dispuesto a bromear.




    —Llevamos tiempo volando para el ministerio chino de Transportes, apoyando la prolongación de la línea de ferrocarril Pekín-Shangai. Lo malo es que el trabajo ha quedado bruscamente interrumpido a causa de las molestias ocasionadas por los amigos japoneses —añadió Randy con una sonrisa burlona.




    —Me temo que hay un pequeño cambio de planes —replicó Hunt haciendo caso omiso de la chanza—. Necesito que me lleven a Ulan Bator.




    —¿A Mongolia? —preguntó Randy, rascándose la cabeza—. Bueno, supongo que por mi parte no hay problema, siempre que nos alejemos de la vanguardia del ejército japonés.




    —Iré a comprobarlo en las cartas de vuelo, a ver si tenemos autonomía suficiente para llegar hasta allí. Espero que haya una gasolinera cerca cuando aterricemos —rió Dave dirigiéndose hacia el avión.




    Con ayuda de los pilotos, Hunt supervisó la carga de las piezas y el equipo más importante en el fuselaje del Fokker. Cuando el interior estuvo lleno de cajas de madera, Hunt cogió el morral que contenía la caja lacada y lo depositó con cuidado en el asiento delantero del pasajero.




    —El vuelo a Ulan Bator tendrá doscientos veinte kilómetros menos que el vuelo a Nanking, pero con el viaje de regreso sobrepasaremos lo que su gente del Museo Británico contrató —le explicó Schodt extendiendo un mapa de la región encima de unas cajas. Ulan Bator, la capital de Mongolia, aparecía marcada con una estrella en la región norte central, a unos seiscientos kilómetros de la frontera con China.




    —Tiene usted mi autorización —repuso el arqueólogo, entregándole una petición manuscrita para un cambio de ruta—. Le aseguro que el Museo Británico cubrirá cualquier gasto adicional.




    —Seguro que sí —convino Schodt con una carcajada mientras se metía la nota en el bolsillo—. No querrá que sus preciosas piezas acaben en un museo de Tokio, ¿verdad? Bueno, Dave ha calculado la ruta y dice que podemos llegar hasta allí de un solo salto. Vamos a sobrevolar el desierto de Gobi, de modo que tenemos suerte de que nuestra Blessed Betty tenga tanques suplementarios. Podemos irnos cuando esté usted listo.




    Hunt se acercó a los dos carros restantes que seguían cargados con el equipo y las piezas. Tsendyn se hallaba de pie, sosteniendo las riendas de la mula principal y acariciando el hocico de otra.




    —Bueno, Tsendyn, hemos tenido un verano difícil pero, al final, provechoso. Tu labor ha sido inapreciable para el éxito de la expedición.




    —El honor ha sido mío. Usted ha rendido un gran servicio a mi país y a mi cultura. Mis herederos le estarán eternamente agradecidos.




    —Llévate el resto de las piezas junto con el equipo a Sijiaz-huang. Desde allí podrás tomar el tren a Nanking. Un representante del Museo Británico se reunirá contigo para arreglar el envío de las piezas a Londres. Yo te esperaré en Ulan Bator, donde investigaremos nuestro último descubrimiento.




    —Espero con ansia nuestro próximo trabajo —repuso Tsendyn estrechando la mano del arqueólogo.




    —Adiós, amigo mío.




    Hunt subió al avión mientras los tres motores radiales Wright Whirlwind de doscientos veinte caballos cobraban vida con un bramido. Tsendyn permaneció donde estaba y observó cómo el piloto orientaba el avión cara al viento y daba gas a fondo. Con un rugido ensordecedor, el aeroplano empezó a acelerar por el campo hasta que se elevó lentamente en el aire. Haciendo girar al gran avión en un suave arco hacia el noroeste, Schodt enfiló hacia la frontera con Mongolia mientras ganaba altitud.




    Tsendyn se quedó mirando hasta que vio desaparecer el avión en el horizonte y el zumbido de los motores se desvaneció en sus oídos. Solo entonces metió la mano en el bolsillo de su abrigo para asegurarse. El rollo de seda seguía allí, como había estado desde última hora de la noche anterior.




    




    Llevaban dos horas de vuelo cuando Hunt cogió el morral y sacó la caja lacada. El aburrimiento del vuelo combinado con la emoción de lo hallado era demasiado tentador y sintió la necesidad de tener entre sus manos una vez más el pedazo de seda. Con la caja en sus manos, notó el familiar peso del tubo de bronce rodando tranquilizadoramente en su interior. Sin embargo, algo no encajaba. Abrió la tapa y encontró la piel de leopardo fuertemente enrollada y apartada a un lado, como había estado desde el principio. El tubo de bronce se encontraba a su lado, a salvo, en apariencia; pero, al levantarlo, lo notó más pesado de lo que recordaba. Retiró la tapa rápidamente con manos temblorosas, liberando un montón de arena que se derramó en su regazo. Cuando el último grano hubo caído, Hunt miró dentro del tubo y vio que el rollo de seda había desaparecido.




    Sus ojos se desorbitaron al darse cuenta de que lo habían engañado, y tuvo que hacer un esfuerzo para recobrar el aliento. La sorpresa no tardó en convertirse en indignación. Inmediatamente gritó a los pilotos:




    —¡Hemos de volver! ¡Den media vuelta a este avión! ¡Den media vuelta ya!




    Pero sus órdenes no fueron obedecidas. En la cabina, ambos pilotos tenían de repente un asunto mucho más grave del que ocuparse.




    




    El bombardero Mitsubishi G3M, conocido con el apodo de Nell, no se hallaba en absoluto en misión de bombardeo. Volando solo a una altitud de tres mil metros, el bimotor llevaba a cabo una misión de reconocimiento para sondear los recursos aéreos de Rusia, que se rumoreaba que habían aparecido en Mongolia.




    Tras su fácil conquista de Manchuria y el exitoso avance por el norte de China, los japoneses habían puesto los ojos en los importantes puertos marítimos y minas de Siberia, en el norte. Sospechando las intenciones japonesas, los rusos ya habían reforzado sus fuerzas defensivas en Siberia; y, recientemente, habían firmado un pacto con Mongolia que les permitía desplegar tropas y aviones en aquel país, prácticamente deshabitado. En todo caso, los japoneses se mostraban muy activos, recopilando información, sondeando y poniendo a prueba las líneas defensivas rusas, preparándose para la ofensiva definitiva que pensaban lanzar desde Manchuria a mediados de 1939.




    El Nell volvía con las manos vacías de su incursión en Mongolia oriental, sin haber encontrado rastro de concentraciones de tropas o de la construcción de pistas de aterrizaje para los aviones rusos. El piloto japonés concluyó que, si existía alguna actividad militar rusa en Mongolia, tenía que localizarse mucho más al norte. Bajo él no había nada salvo alguna ocasional tribu nómada que deambulaba por el desierto de Gobi junto con sus rebaños de animales.




    —Nada ahí abajo —dijo conteniendo un bostezo el copiloto del Nell, un joven teniente llamado Miyabe—. No sé por qué nuestro comandante está tan interesado en este territorio.




    —Supongo que porque puede hacer funciones de tapón para los más valiosos del norte —repuso el capitán Negishi—. Lo único que espero es que nos trasladen a primera línea cuando empiece la invasión hacia el norte; nos estamos perdiendo toda la diversión de Shangai y Pekín.




    Mientras Miyabe contemplaba el llano terreno que discurría bajo el bombardero, un breve destello metálico apareció en el rabillo de sus ojos. Escrutó el paisaje y localizó la fuente de la luz.




    —Señor, tenemos un avión delante de nosotros y volando más bajo —dijo señalando con su enguantada mano el objeto.




    Negishi se asomó hacia delante y enseguida localizó el aeroplano.




    —Está cruzando nuestro camino —comentó el piloto japonés alzando el tono—. ¡Por fin una ocasión para la lucha!




    —Pero, señor, no es un avión de combate. Ni siquiera creo que sea chino —advirtió Miyabe, observando los distintivos del Fokker—. Nuestras órdenes son entablar combate solamente contra aviones chinos.




    —Ese vuelo supone un riesgo —rebatió Negishi—. Además, teniente, será un buen blanco con el que practicar.




    Sabía perfectamente que en el ejército japonés nadie recibía una reprimenda por actuar agresivamente en el teatro de operaciones chino. Además, como piloto de bombardero, tenía pocas oportunidades de entablar combate y destruir otros aviones. Se trataba de una oportunidad, y no pensaba desaprovecharla.




    —¡Artilleros a sus puestos! —ordenó a través del intercomunicador—. ¡Preparados para una acción aire-aire!




    Los cinco hombres que componían la tripulación se pusieron inmediatamente en marcha para ocupar sus posiciones. En lugar de adoptar el papel de presa para aviones más pequeños y veloces, tal como le correspondía, la tripulación del bombardero se convirtió de repente en el cazador. El capitán Negishi calculó mentalmente un rumbo de intersección con el trimotor; luego, redujo la velocidad e inició un lento giro hacia estribor. El Fokker pasó bajo ellos. Negishi salió del giro y se situó en la cola del plateado trimotor.




    Volvió a acelerar mientras el Fokker seguía adelante. Con una velocidad máxima de trescientos noventa kilómetros por hora, el Mitsubishi era el doble de rápido que el trimotor y acortó fácilmente la distancia.




    —¡Preparadas las ametralladoras de proa! —ordenó Negishi al tiempo que el desarmado avión crecía en los visores.




    Sin embargo, el trimotor no se iba a quedar quieto como un pato. Randy Schodt ya había visto el bombardero y había seguido sus evoluciones hasta que se había situado en su cola. Sus esperanzas de que el avión japonés estuviera haciendo una maniobra inofensiva se desvanecieron cuando el Mitsubishi se situó claramente detrás de él en lugar de al lado. Incapaz de superar por velocidad al avión militar, Randy hizo lo único que podía hacer.




    El artillero de la torreta del bombardero no había hecho más que apretar el gatillo de su ametralladora de 7,7 mm cuando el trimotor giró bruscamente a la izquierda y pareció inmovilizarse en el aire. Los proyectiles del artillero se perdieron inofensivamente en el cielo mientras el bimotor superaba a toda velocidad a su presa.




    La inesperada maniobra pilló totalmente desprevenido a Negishi, que maldijo por lo bajo mientras intentaba forzar al bombardero para que siguiera al escurridizo trimotor. El tableteo de una ametralladora resonó en el fuselaje mientras el artillero de babor seguía el brusco giro del Fokker y lo rociaba con una ráfaga.




    Dentro del avión, Hunt soltó una maldición contra los pilotos al oír que las cajas con las muestras y las piezas rodaban de un lado a otro. Un fuerte ruido le indicó que las porcelanas acababan de hacerse añicos por la brusca maniobra. No fue hasta que el Fokker giró, cuando Hunt vio por la ventanilla el bombardero japonés y comprendió lo que ocurría.




    A los mandos, Randy Schodt intentó todas las maniobras que conocía para librarse del Mitsubishi, confiando en que, al final, el bombardero abandonaría la persecución. Pero el piloto japonés estaba furioso por haber sido burlado una vez y lo acosaba sin descanso. Una y otra vez, Schodt frenó en seco su avión para quitarse al bombardero de encima, lo que le obligaba a dar toda una vuelta para volver a tenerlo en su punto de mira. Pero el cazador no estaba dispuesto a renunciar a su presa, y Schodt acabó teniendo al Mitsubishi encima. Finalmente, uno de los artilleros dio en el blanco.




    El estabilizador de cola del Fokker fue el primero en desaparecer, hecho trizas por una lluvia de plomo. Negishi se pasó la lengua por los labios sabiendo que el avión no podría girar sin la ayuda del estabilizador. Sonriendo igual que un lobo, se aproximó para el golpe definitivo. Cuando los artilleros abrieron fuego, se quedó perplejo al ver que el Fokker volvía a ladearse hacia la derecha y frenaba de golpe.




    Randy Schodt todavía no se había rendido. Con Dave manejando los controles de los motores de las alas, todavía podía maniobrar y esquivar al Mitsubishi. Nuevamente, el fuego de las ametralladoras dio inofensivamente en el fuselaje; Hunt torció el gesto cuando otra caja de muestras quedó hecha pedazos.




    Cansado de las tácticas de su oponente, Negishi hizo virar el bombardero en un amplio arco y arremetió contra el Fokker de costado. Esa vez no tuvo ninguna posibilidad de escapar de las ametralladoras, y su motor de estribor voló en pedazos bajo una ráfaga de balas. Una nubecilla de humo salió del motor cuando Randy cortó el combustible para evitar que se incendiara. Jugando con los dos motores que le quedaban, siguió luchando con toda su habilidad para mantener el Fokker en el aire y lejos de su enemigo. Pero se le estaba agotando el tiempo. Una certera ráfaga del artillero desde la torreta deshizo los controles del Fokker poniendo fin al vuelo del Blessed Betty.




    Sin poder controlar la altitud, el herido trimotor empezó a caer hacia el suelo. Schodt miró impotente cómo el Fokker descendía con las alas hechas trizas. Increíblemente, el avión mantuvo el equilibrio durante el descenso, con el morro solo levemente inclinado. Justo antes del impacto, Randy cortó el combustible de los dos motores que le quedaban. Entonces, notó que la punta del ala izquierda golpeaba contra el suelo lanzando al avión en una espectacular cabriola.




    La tripulación del bombardero contempló con cierta decepción cómo el Fokker se estrellaba pero no ardía ni explotaba. Después de capotar, los restos del trimotor cayeron por un arenoso barranco.




    A pesar de lo que les había costado abatir un aeroplano civil, los vítores resonaron en el bombardero.




    —Bien hecho, muchachos, pero la próxima vez debemos hacerlo mejor —alabó Negishi a sus hombres antes de virar el bimotor y poner rumbo a Manchuria.




    A bordo del Fokker, Randy y su hermano murieron en el acto cuando la carlinga quedó aplastada en la primera cabriola. Hunt sobrevivió, pero tenía la espalda rota y una pierna casi arrancada. Durante dos días se aferró dolorosamente a la vida antes de perecer en medio de los hierros retorcidos del fuselaje. Con las últimas energías que le quedaban, aferró contra su pecho la caja de madera lacada y maldijo su repentina mala suerte. Mientras exhalaba su último suspiro no supo que, fuertemente sujeta entre sus brazos, sostenía la pista del mayor de los tesoros que el mundo ha conocido.


  

OEBPS/Images/cover.jpg
v DIRK CUSSLER

\
ECTESOBO DEL KHAN
Nz A" )





OEBPS/Images/imagen_portadilla_026.jpg





